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María madre 
         del Sufrimiento

Salmo 41 
Dichoso el que cuida del débil y del pobre;
en el día de la desgracia el Señor lo librará.
El Señor lo protegerá y le conservará la vida;
será feliz en la tierra.
El Señor lo sostendrá en el lecho del dolor
y aliviará sus sufrimientos en la enfermedad.
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Intervención del Rector Mayor
María, madre del sufrimiento, es la mujer que permanece donde otros huyen: al pie de la 
cruz, en el lugar donde el dolor se vuelve más injusto y más incomprensible. El Evangelio 
nos dice sencillamente que «junto a la cruz de Jesús estaban su madre y el discípulo a 
quien él amaba». No se narra un gesto extraordinario ni se recoge una sola palabra; solo su 
presencia que permanece: está allí, no protesta, no rehúye el misterio de la cruz ni pretende 
rebajarlo. Es precisamente esa capacidad de permanecer junto a quien sufre, aun cuando 
no pueda cambiar el curso de los acontecimientos, la que hace de María la madre de todo 
sufrimiento humano. Es la Madre de los Dolores, la Mujer del Viernes Santo: contempla 
la muerte de su propio Hijo y, sin embargo, no se interpone al cumplimiento de aquello 
que el Padre y el Hijo han querido para la salvación del mundo. No porque sea insensible, 
sino porque ha aprendido a confiar en Dios incluso en medio de la oscuridad. Simeón le 
había anunciado que «una espada atravesaría su alma», y aquel día esa profecía alcanza su 
plenitud. En ella encuentra eco, acogida y comprensión todo el sufrimiento de las madres, 
de los padres, de los amigos, de todos aquellos que contemplan el dolor de quienes aman.

Precisamente por eso, María ocupa un lugar único en el sufrimiento de la humanidad. 
Jesús, desde la cruz, nos la entrega como Madre: «Ahí tienes a tu madre». Desde entonces, 
cada lágrima puede volver su mirada hacia ella, y cada herida puede hallar refugio en su 
corazón. La tradición de María Dolorosa nos recuerda que ella participa íntimamente en 
la pasión de su Hijo, compartiendo su misión redentora y convirtiéndose así en poderosa 
intercesora de quienes sufren.

En nuestras enfermedades, en los duelos, en las depresiones silenciosas, María es la Madre 
que llora con nosotros y por nosotros; pero, al mismo tiempo, nos sostiene para que el 
dolor no tenga la última palabra. Con ella, incluso la noche más oscura es atravesada por 
una presencia que susurra al corazón: «Permanece; no estás solo. Bajo esta cruz, yo también 
estoy contigo».

Ten fe: María seguirá también tu calvario, como lo hizo con Jesús.
¿Y nosotros, somos capaces de dejarnos acompañar en los momentos 
más oscuros de nuestra vida?
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La oración de quien vive en el sufrimiento
María, madre del sufrimiento.
Tú que viviste el calvario de tu hijo,
no puedes permanecer indiferente ante el grito de dolor de quien sufre.
Porque la enfermedad rompe vidas y sentimientos,
serenidad y familias, paz y cotidianidad.
Asiste a los enfermos en la hora de la muerte
y no abandones a quienes quedan en la desesperación.
Porque el sufrimiento nos vuelve frágiles,
y la fragilidad nos hace perder a nosotros mismos.
Nos inmoviliza y no nos permite levantarnos de nuestra condición.
Nos vuelve dependientes e incapaces de reconocer lo que no es amor.
Pero con tu apoyo y tu guía, todos podemos salir de nuestra soledad.
Podemos esperar en el futuro y construir puentes de paz.
Podemos tener otra oportunidad.
Podemos hacer crecer a los jóvenes en la alegría.
Y llegar al � nal de nuestro camino diciendo entre lágrimas de alegría: «Lo hizo todo ella».

Cuando a Don Bosco se le pedía alguna gracia solía responder: 
“Si deseas conseguir gracias de la Virgen María tienes que hacer una novena” (MB IX, 289).Esta novena, de 
acuerdo con Don Bosco, tendría que ser hecha “en la iglesia y con fe viva” y como un ferviente homenaje a la 
Sagrada Eucaristía. Las disposiciones para que la novena sea eficaz, según Don Bosco, son las siguientes:

No apoyarse en el poder de los hombres: confiar sólo en Dios.
A petición se debe basar totalmente en Jesús Sacramentado, fuente de gracia, de bondad y bendición. 
Se basa en el poder de María que quiere Dios glorificarla en la tierra.
En todo caso, se ponga la condición del fiat voluntas tua y si es para provecho del alma de quien se 
pide.

3 Padres Nuestros, Avemarías y Gloria al Santísimo Sacramento con la jaculatoria:
Sea alabado y reverenciado en todo momento, el Santísimo y Divinísimo Sacramento.

3 Salves con la jaculatoria:
María Auxiliadora de los cristianos, ruega por nosotros.

Acordaos, oh piadosísima Virgen María, que jamás se ha oído decir que ninguno de los que han acudido a 
tu protección, implorando tu asistencia y reclamando tu socorro, haya sido abandonado de ti. Animado con 
esta confianza, a ti también acudo, oh Madre, Virgen de las vírgenes, y aunque gimiendo bajo el peso de mis 
pecados, me atrevo a comparecer ante tu presencia soberana. No deseches mis humildes súplicas, oh Madre 
del Verbo divino, antes bien, escúchalas y acógelas benignamente. Amén
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Dios te salve, María, 

llena eres de gracia, el Señor es contigo.

Bendita tú eres entre 

todas las mujeres, y bendito 

es el fruto de tu vientre, Jesús.



Santa María, Madre de Dios,

ruega por nosotros, pecadores,

ahora y en la hora de nuestra muerte.

Amén.

novena2026



SALESIANOS DE DON BOSCO
EDICIÓN EXTRA COMERCIAL

Sede Centrale Salesiana
via Marsala, 42 - 00185 ROMA


